
PRESENTACIÓN DEL PROYECTO
1. UN CAMINO DE ESCUCHA DE LA PALABRA

La llamada a un nuevo estilo de evangelización -la Anueva evangelización@ tan repetidamente proclamada por el Papa Juan Pablo II-  ha sido acogida con entusiasmo en muchas comunidades cristianas. Múltiples iniciativas pastorales de distinto signo han aparecido como respuesta a esa llamada imperiosa y urgente. Un factor importante que ha ido emergiendo en este esfuerzo evangelizador es la conciencia de que una Anueva evangelización@ exige un Anuevo sujeto evangelizador@. Quienes, desde diversas perspectivas y con metodologías distintas, se encuentran más comprometidos en la tarea evangelizadora sienten la necesidad de una fuerza interior que les habilite para esta misión y les ilumine para encontrar los caminos más adecuados de servicio a la causa del Reino en el mundo de hoy. De ahí el poderoso retorno a la Palabra de Dios que estamos experimentando en la Iglesia.

Sabemos que cuando la Palabra no habita en nosotros, como en el caso de los discípulos de Emaús, entramos en una situación de di-misión. Sólo cuando dejamos que el Señor nos haga descubrir la Palabra, nos arde el corazón, adquiere para nosotros sentido la Eucaristía y entramos de nuevo en la comunidad reunida en torno a Jesús, disponibles para la misión que Él mismo nos confía.

El programa de lectura bíblica que os presentamos quiere ser un camino para acercarnos más profundamente a la Palabra de Dios y descubrir en ella el gran proyecto que Él tiene para sus hijos e hijas. Descubrir ese proyecto, sentirnos parte del mismo y discernir cómo nos podemos poner hoy a su servicio constituye una condición indispensable para que esta Anueva evangelización@ se haga realidad y se lleve a cabo según el estilo de Jesús.

2. EL PROYECTO APALABRA-MISIÓN@
Este proyecto es un camino que una comunidad de religiosos, los misioneros claretianos, viene realizando desde hace unos años. Conocemos bien otras iniciativas similares que existen en la Iglesia y nos alegramos de que cada día estén surgiendo nuevos grupos y nuevas propuestas. Nuestro propósito ha sido el de comenzar un camino de  lectura de la Palabra de Dios, inspirados en la experiencia de nuestro Fundador, San Antonio M. Claret, un santo misionero de la segunda mitad del siglo XIX. Su estilo ha ejercido una influencia en los materiales que os ofrecemos para realizar este camino a través de la Biblia. Es importante, pues, recordar aquellos aspectos que marcaron la lectura bíblica de ese hombre. Se podrían resumir así:

a) Se trata, en primer lugar, de un compromiso diario de lectura de la Biblia. Integrar, de un modo sistemático, el encuentro con la Palabra en el ritmo diario de nuestra vida.

b) Es una lectura que debe superar siempre el nivel crítico-textual, para pasar a una lectura "espiritual": Claret descubría que el texto le hablaba a él y le revelaba su identidad personal, su vocación y su misión. Pasar del Aqué dice la Biblia@ al Aqué me dice@ y Aqué nos dice la Biblia@.

c) Es una lectura Aen clave de servicio@: lee la Palabra para descubrir en ella el proyecto de Dios y ponerse a su servicio, y para poder Aservirla@ a los demás en el ministerio apostólico.

d) La lectura claretiana de la Biblia explicita algunos elementos básicos:

- tiene una centralidad cristológica
- tiene una orientación misionera: resalta Jesús predicador, profetas, apóstoles.

- ilumina la realidad histórica y proporciona un juicio sobre ella.

Este camino, que hemos hecho conjuntamente con muchos seglares con quienes copartimos la misión evangelizadora, lo queremos compartir ahora con todos aquellos que buscan en la Palabra la fuente de su espiritualidad y la fuerza que les aliente en su compromisode servicio a los demás. 

3. LOS OBJETIVOS DEL PROYECTO
A partir de ahí hemos preparado un programa concreto para hacer el "camino". Os lo presentamos brevemente. No se trata de un curso bíblico, sino de un proceso que intenta ayudar a reconstruir la propia identidad personal y comunitaria desde la Palabra. Se trata de volver a las raíces de nuestra identidad cristiana y misionera. Éstos son los objetivos que nos proponemos:

Objetivo general:
En un contexto de nueva evangelización, frente a los múltiples desafíos de nuestro tiempo, queremos cualificar nuestra vida cristiana y misionera mediante un proceso de lectura personal y comunitaria de la Biblia.
Insistimos en los puntos fundamentales de referencia:

- La evangelización: no se queda en un estudio para saber más sobre la Biblia.

- Los desafíos de nuestro tiempo: ha de ser realizado con una dimensión histórica.

- Lectura personal y comunitaria: dos aspectos necesarios y complementarios.

Objetivos específicos:
1. Nutrir nuestra espiritualidad personal como cristianos mediante la frecuentación y la lectura orante de la Biblia en el marco de la propia historia personal y de la del mundo.

2. Poner la Palabra de Dios como fuente e inspiración de nuestro compartir comunitario,

3. Dar nueva calidad a los distintos compromisos que, como cristianos, tenemos en la sociedad y dentro de la comunidad eclesial.

4. Familiarizarnos con la Palabra viva y eficaz de la Biblia en cuanto principio de interpretación, de juicio y de transformación del mundo.

Éstos son los objetivos que han orientado la redacción de los textos y han motivado las diversas sugerencias que os iremos ofreciendo. Cada persona o cada grupo que asuma este proyecto puede añadir otros que le parezcan oportunos. En cualquier caso, será siempre bueno volver sobre ellos para evaluarlos, revisarlos y adecuarlos a las nuevas situaciones personales o del grupo.

4. LA ESTRUCTURA DEL PROYECTO
La estructura del proyecto pretende responder a los objetivos señalados. Ante todo queremos insitir en que en el centro se sitúa la Palabra, con la que queremos establecer una relación más profunda tanto a nivel personal como comunitario.

Se pretende hacer una lectura total de la Biblia que nos permita captar en profundidad la historia de la Salvación, descubrirnos a nosotros mismos dentro de ella y asumir la responsabilidad que nos corresponde cuando contemplamos el mundo y la historia desde la luz que la Biblia nos ofrece. Ahora bien, no podremos seguramente leer materialmente todos los libros de la Biblia. Tendremos que hacer una selección, teniendo muy presente que esta lectura selectiva está siempre en función de la totalidad.

4.1. Las etapas del camino:
El proyecto está estructurado en distintos ciclos o etapas. Para cada uno de ellos se ofrecen unos materiales que pretenden acompañar hacia un mayor conocimiento de Dios y del gran don que nos ha hecho: la vida; don que queremos contemplar, agradecer, hacer crecer y compartir.

De momento están ya preparados los materiales para las cinco primeras etapas, que se irán publicando gradualmente, invirtiendo solamente el orden de publicación de las dos primeras. Leeremos, en un primer momento, los Profetas y luego seguiremos con el Pentateuco, etc. Presentamos la distribución y los títulos de cada una de las etapas:

	El Pentateuco: PARA QUE EL HOMBRE VIVA

Los Profetas: PARA QUE EL PUEBLO VIVA

Evangelios sinópticos y Hechos de los Apóstoles: EL REINO HA LLEGADO

Cartas de Pablo y cartas pastorales: 
PABLO: EVANGELIO DE VIDA PARA CULTURAS DIFERENTES

Evangelio y cartas de Juan y Apocalipsis:
CONFESAR Y TESTIMONIAR LA VIDA EN UN MUNDO HOSTIL


Se piensa preparar, por lo menos, una sexta etapa en torno a la literatura sapiencial, con la que estamos más familiarizados por el uso litúrgico que se hace de la misma.

4.2. Dos momentos importantes del proceso:
El camino que proponemos tiene dos momentos importantes:

a) Lectura personal: con un texto más largo que deberá ser leído, estudiado y orado.

b) Encuentro comunitario: como momento de encuentro en torno a la Palabra de Dios para compartir aquello que nos suscita, clarificar el mensaje que nos transmite y discernir nuestra respuesta.

Las guías que se ofrecen este proyecto pretenden ayudar a vivir de un modo significativo cada uno de estos dos momentos. Sin embargo el compromiso personal es una condición indispensable para el éxito del proyecto.

4.3. Las guías para los temas y su estructura:
Sobre cada una de las etapas indicadas se han escogido algunos temas que intentan recoger los aspectos más significativos del grupo de libros cuya lectura se propone. Cada uno de los capítulos de este libro -y de los otros que seguirán- corresponde a uno de estos temas. Es importante entender bien la estructura del tratamiento de los mismos porque nos va a ayudar enormemente a aprovechar los diversos materiales ofrecidos. Las guías se articulan en torno a tres claves: bíblica, situacional y existencial. Estas claves, como indica la palabra misma, intentan abrir el acceso al texto bíblico para captar mejor su mensaje, releerlo en el momento histórico actual y discernir la respuesta que debemos ofrecer a la Palabra que Dios nos dirige. Veamos más detalladamente las características de cada una de las claves.

a) Clave bíblica
La clave bíblica pretende ayudar a una mejor comprensión del mensaje del texto bíblico. Los materiales de la clave bíblica se organizan en tres nive​les:
Nivel literario: qué dice el texto. Ofrece unas indicaciones sobre las características del texto tal como nos ha llegado y sobre algunos aspectos acerca de la forma en que está expresado el mensaje.

Nivel histórico: qué decía el texto. A través de una información sobre las circunstancias históricas a las que se refiere el texto y sobre el contexto histórico en el que se redactó, ayuda a concocer mejor el mensaje que el texto intentó transmitir.

Nivel teológico: qué nos dice Dios a través del texto. Va desglosando diversos puntos que nos permitirán descubrir el mensaje religioso del texto que leemos, mensaje permanente y, al mismo tiempo, actual para nosotros.

Algunas veces se invertirá el orden de los primeros niveles en orden a facilitar la comprensión de los temas. Dependerá frecuentemente de la misma naturaleza del libro de la Biblia que se esté estudiando.

b) Clave situacional
Se trata de ubicar nuestra lectura dentro de las situaciones concretas de nuestro mundo. Se ofrecen unas pistas que invitan a cada uno y a cada grupo a tomar conciencia de algunas características importantes que marcan la historia del momento actual. Hay pistas que tienen que ver con el aspecto cultural, otras con el político o con el religioso. Se formulan a través de constatacio​nes y de preguntas. Es un toque de atención sobre una dimensión necesaria para una lectura significativa de la Palabra de Dios hoy: la Palabra ha de iluminar los distintos acontecimien​tos de la historia para que podamos descubrir en los mismos la llamada de Dios; pero, al mismo tiempo, las diversas situaciones históricas nos permiten descubrir la perenne actualidad del mensaje que Dios nos dirige y el sentido que tiene hoy para nosotros. 

Lo que se apunta en torno a esta clave son pistas, sugeren​cias. Cada uno o cada comunidad deberá buscar aquellos signos, acontecimien​tos o características que expresan con mayor fuerza su situación concreta, sin olvidar, sin embargo, aquellos rasgos universales que inciden, positiva o negativamente, en la situación global del mundo.

c) Clave existencial
Ofrece unas indicacio​nes que invitan a acoger en nuestra propia vida el mensaje de la Palabra y nos urgen a discernir los caminos para darle una respuesta audaz y generosa. También aquí se trata de sugerencias o pistas. No se pretende confeccionar un cuestionario al que haya que responder, sino recordar que nuestra lectura o llega hasta aquí o no pasará de ser una simple curiosidad cultural ​en torno a un libro de gran significado histórico. La Biblia nos ha de ayudar a descubrir nuestra identidad como cristianos y a tomar posición frente a los diversos acontecimientos y situaciones de nuestro mundo.

d) Encuentro comunitario
Presenta agunas sugerencias para el grupo o la comunidad que se reúne. Se comenta en el siguiente apartado.

4.4. El encuentro comunitario
El encuentro comunitario es una parte fundamental del camino que proponemos. Dios nos habla a través de la Palabra que el hermano ha escuchado y nos comparte. Es importante recordar que en el encuentro del grupo no existe un maestro que enseña y unos alumnos que aprenden. El Maestro es el Espíritu que nos guía a la intelegencia de la Palabra a través de la mediación de los hermanos y hermanas con quienes nos reunimos. La intereacción entre los miembros del grupo que supone capacidad de escucha, sinceridad para expresar el propio pensamiento y los propios sentimientos, disponibilidad para la búsqueda común, constituye la dinámica principal del encuentro. Éste puede tener diversas modalidades. Puede ser un encuentro de una comunidad religiosa que sigue el proyecto, de un grupo parroquial, de una comunidad cristiana, etc. Ofrecemos algunas sugerencias concretas:

a) Preparar bien la reunión. No se puede improvisar. El animador del grupo puede confeccionar una breve motivación o unas preguntas -pocas- que recojan las indicaciones que se han dado en las distintas claves del folleto y ofrecerlas a los que han de participar en la reunión o encuentro. Esto servirá para centrar con mayor claridad el tema de la reunión y evitar la dispersión que se da con frecuencia. Se puede aprovechar un momento de la reunión para introducir el tema siguiente.

b) Buscar un momento adecuado. La reunión ha de hacerse sin prisas, contando con tiempo suficiente. En cierto modo dependerá del número de componentes del grupo, pero siempre habrá que disponer más o menos de una hora y media. Hay que dar tiempo para que el diálogo se vaya profundizando y para experimentar verdaderamente la presencia del Señor en medio de los que se reúnen en su nombre, haciendo memoria de su Palabra.

c) Cuidar la ambientación. Es importante, en la medida de lo posible, procurar una ambientación adecuada del lugar donde se va a tener la reunión. Resaltar la presencia de la Palabra, buscar algunos elementos que nos alerten sobre los aspectos más fundamentales de la clave situacional del tema (fotos, frases, incluso la proyección de algún video o montaje breve,...). Por otra parte, todo aquello que ayude a crear una atmósfera distendida y fraterna va a ser positivo en orden a invitar a una participación activa de todos. Para ello puede servir alguna dinámica al comienzo de la reunión: recordar algún momento gozoso que haya experimentado la comunidad o el grupo durante el último mes o semana, compartir brevemente el momento que vive cada uno de los participantes, etc.

d) Integrar bien los diversos momentos de la reunión.

11. Leer el texto que se indica. Suele ser un texto breve que recoge el mensaje nuclear del tema. Hay que dar importancia a este momento de escucha. Se puede acompañar de una aclamación cantada.

21. La resonancia que la Palabra ha encontrado en cada uno. Cada uno comparte brevemente aquello que le ha quedado más grabado en el corazón de la lectura de la Palabra que ha hecho durante el mes (o el tiempo que se haya dado para el trabajo personal sobre el tema) con la ayuda de los subsidios a través de los diversos pasos indicados para el trabajo personal. No es el momento de discutir sobre aspectos exegéticos, históricos o  teológicos, sino de compartir la resonancia que la Palabra de Dios ha encontrado en nuestros corazones: cuestionamiento que he descubierto, consuelo que he experimentado, invitación que he sentido a tomar algunas actitudes o acciones, oración que me ha sugerido, horizontes nuevos hacia los que me ha orientado, actitud de Jesús que me ha impresionado, etc.

31. Diálogo en torno al tema. Es el momento de dialogar sobre los textos que se han venido leyendo durante el mes y de su sentido en el momento histórico que estamos viviendo.. )Qué me dice y qué nos dice hoy el Espíritu a través de esta Palabra? Es el momento de discernir qué aspectos de la situación actual realza, denuncia,... Es también el momento de precisar su mensaje para el hombre de hoy. Aquí hay que retomar todo lo que se ha reflexionado y orado en torno a la CLAVE SITUACIONAL. Si el animador de la reunión ha preparado previamente un guión, puede resultar más fácil este paso. En nuestro diálogo nos esforzamos por asumir la Palabra como principio de discernimiento y juicio sobre la realidad, una de las características de la lectura que proponemos.

41. Discernimiento. Compartimos la búsqueda de la respuesta que nos está pidiendo Dios a través de su Palabra. Es el momento de tomar posición frente a la Palabra que el Señor nos dirige. No podemos contentarnos con compartir y que todo siga igual. La Palabra se hace vida en nosotros cuando es aceptada en un diálogo sincero con Dios, del que nuestra respuesta es una parte esencial. Es así como crecemos en fidelidad a Jesús y nos constituimos en comunidad capaz de ofrecer alternativas. Será bueno ir revisando de vez en cuando la incidencia real que el proceso de lectura de la Biblia está teniendo en nuestra vida personal y en la marcha de nuestro grupo o comunidad.

51. Un momento final de oración. Dar gracias a Dios por su Palabra. Compartir la acción de gracias con los hermanos porque el Señor nos ha unido en torno a su Palabra de vida y nos ha hecho sentir su fuerza a través de la resonancia que ha encontrado en cada uno de nosotros. Pedir al Señor que nos vaya guiando en este camino a través de la acción de su Espíritu. Es el momento de invocar a María, la oyente atenta y fiel de la Palabra. Un canto final puede recoger todos estos sentimientos.

5. DENTRO DE LA TRADICIÓN DE LA IGLESIA
El camino que proponemos entronca con la secular tradición eclesial de la LECTIO DIVINA, con unas características que nacen precisamente de la intencionalidad misionera que el proyecto tiene. Una explicación de los diversos elementos de la LECTIO DIVINA nos orienta sobre cómo realizar concretamente los distintos pasos que el proyecto nos sugiere.

a) LECTIO (lectura): Lo primero es leer la Palabra de Dios. Es el esfuerzo por buscar qué dice el texto. En este paso nos ayudan los subsidios que ofrece el proyecto en la "clave bíblica" a nivel histórico, literario y teológico. Leer con calma, intentando comprender, abriendo el corazón para dejarse afectar.

b) MEDITATIO (meditación o reflexión): Es el momento de preguntarse qué me (que nos) dice hoy el texto. Se trata de acercarse al mensaje religioso del texto bíblico y escucharlo en la situación histórica que nos toca vivir. Nos ayudan para ello los subsidios que el proyecto ofrece en la "clave bíblica" a nivel teológico y en la "clave situacional". Es el momento de la reflexión pausada que asume las situaciones del mundo, de la iglesia, de nuestro mismo grupo, comunidad o familia. Es un ejercicio al que hay que dedicar el tiempo suficiente. Se aconseja tener abiertas sobre la mesa la Biblia y la guía que se ofrece en este libro e ir trasladándose continuamen​te de un texto al otro. Será bueno preparar un cuaderno y apuntar en el mismo las intuiciones que se nos ocurran, los pensamientos que nos suscite esta reflexión, los descubrimientos a los que nos vaya conduciendo. Luego se podrán retomar estos apuntes en el momento de la oración para poder recoger las mociones del Espíritu.

c) ORATIO (oración): Es el momento de pedirle al Señor que nos haga comprender en profundidad el mensaje de su Palabra, que nos la dé como verdadero alimento. Es el momento también de presentar a Dios nuestra respuesta. La cuestión sería: qué le decimos a Dios que nos invita a un diálogo con Él. Es el momento de contarle al Señor cómo nos sentimos ante su Palabra leída en el contexto actual, de presentarle la situación de tantas personas y pueblos que se sienten identificados con los gritos de alegría y de dolor que la misma Palabra nos transmite, de ofrecerle a Dios la oración que nos inspira su propia Palabra. Es igualmente el momento de la alabanza, de la acción de gracias, del reconocimiento de su soberanía y del acatamiento de su autoridad. Es finalmente el momento de implorar que envíe sobre nosotros su Espíritu, el mismo que inspiró la Palabra, para que nos habilite para su anuncio y nos capacite para ponernos con audacia y decisión al servicio del proyecto de fraternidad que nos revela. Para todo ello nos puede ayudar la "clave existencial" de cada tema. Hay que dedicarle tiempo a la "oratio". La Palabra se nos hace presencia de Dios y portadora del Espíritu. En la "oratio" la palabra que hemos leído se convierte verdaderamente para nosotros Palabra de Dios.

d) CONTEMPLATIO (contemplación): Es el momento de cerrar el libro y contemplar al Dios que se nos ha manifestado a través de su Palabra. Alimentados e inspirados por la Palabra, quedamos capacitados para descubrir y contemplar a Dios presente en el mundo y en la historia que van escribiendo cada día las personas singulares y los pueblos. Cada uno puede revivir en lo más profundo de su corazón, saboreándolos, los momentos más significativos de su relación con el Padre y sentirse de nuevo poderosamente llamado a la misión. Esta contemplación nos compromete en la transformación de la realidad según el corazón de Dios.

6. LOS AUTORES DE LAS GUÍAS
Este proyecto que os presentamos ha surgido de la experiencia de una comunidad misionera; lo hemos dicho ya. Hemos visto cómo se configura desde unos objetivos y cómo se articula en una una estructura bien determinada. Existe una línea de fondo que va atravesando todo el proyecto, tal como hemos explicado. Sin embargo, queremos manifestar que éste asume y expresa igualmente la universalidad de la comunidad de la cual ha nacido. Si seguís los distintos temas que se van presentando, os daréis cuenta de que existen unas acentuaciones particulares en cada uno de ellos, aunque no se indique explícitamente. Son los acentos que provienen de la experiencia de vida del que ha escrito este tema y del contexto socio-cultural y religioso en el que se encuentra. Hemos querido manener esta diversidad dentro de la unidad fundamental del proyecto. Nos parece interesante que el cristiano europeo, preocupado, por ejemplo, por una situación creciente de increencia o de indiferencia religiosa, no pierda de vista la dimensión liberadora del mensaje cristiano tal como se acentúa en América latina o las preguntas que surgen del diálogo interreligioso en el que está seriamente comprometida la iglesia de Asia. Esta diversidad que aparece en los diversos temas, nos ayudará a ampliar el horizonte de nuestra visión cristiana.

Las guías para la lectura de los Profetas que se ofrecen en este libro han sido eleboradas por el equipo claretiano de pastoral bíblica, formado por Félix Cisterna, Gonzalo de la Torre, Eduardo Frades, Jordi Guitart, Francisco Contreras, Ángel Aparicio, Ignasi Ricart, Gustavo Alonso, Teófilo Cabestrero, Angelo Cupini, Vicente Sanz, Josep M. Abella

7. PONGÁMONOS EN CAMINO
No queda ya sino iniciar el camino. Deseamos que sea verdaderamente provechoso para vosotros. Buscad el ritmo que se acomode mejor a las características de vuestro grupo, a las exigencias de vuestra vida de cada día, de vuestro trabajo. No interesa acabar pronto todos los temas de una etapa, sino hacer el camino con seriedad. No os desaniméis si quedan preguntas sin responder o si las dudas que teníais no desaparecen. Recordad de nuevo la experiencia de los discipulos de Emaús. A pesar de haber acompañado a Jesús por los caminos de Palestina, de haber escuchado su palabra y de haber sido incluso testigos de sus signos, no habían entendido. Fue la experiencia de caminar junto con Jesús, de repasar con Él los grandes acontecimientos de la historia de la salvación, de invitarlo a entrar en su casa y sentarse junto con Él en torno a la mesa para compartir la cena, lo que les abrió los ojos a la fe y el corazón a la acción transformante del Espíritu. El camino atento junto a Jesús, compartido con los hermanos, será la verdadera clave que nos introducirá a redescubrimiento de la Palabra.

